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Circuustaucias  en  cuyo  examen  no  debo  enti-ar, 
porque  son  de  todos  conocidas,  dieron  origen  á  la 
disposición  gubernativa  que  suprimió  á  fines  del  83 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado  de  Occidente. 
Cuatro  años  después  de  haberse  efectuado  tal 
acontecimiento,  la  juventud  de  esta  sección,  auxilia- 
da por  las  ofertas  espontáneas  de  muchos  de  nues- 
tros distinguidos  letrados  y  animada  por  noble  idea, 
se  agrupaba  en  torno  del  Jefe  de  la  Nación  solici- 
tando su  concurso  para  el  restablecimiento  de  las 
Facultades  extinguidas.  Al  entusiasmo  y  patriotis- 
mo de  los  profesores  en  Derecho  se  unió  pronto  el  de 
los  miembros  de  otras  profesiones,  y  la  voz  de  la  ju- 
ventud, siempre  enérgica  cuando  se  trata  de  algo 
hermoso  y  siempre  simpática  en  donde  el  dogma  de 
la  democracia  ha  principiado  á  fijarse  en  la  concien- 
cia, fue  oida,  y  vimos  aparecer  este  plantel  dilatando 
más  los  horizontes  de  la  esperanza  y  del  porvenir  á 
la  patria  y  ofreciendo  al  desheredado  de  la  fortuna 
ó  á  los  que  no  quieren  sufrir  el  duro  sacrificio  de  se- 
pararse del  hogar,  medio  fácil  para  la  realización  de 
sus  ideales  generosos. 

Más  de  tres  años  lleva  de  marcha  regular  este  ins- 
tituto y  no  son  j^ocas  las  dificultades  que  para  soste- 
nerse ha  logrado  vencer:  de  tiempo  en  tiempo  se  oye 
hablar  de  su  precaria  existencia  y  mientras  unos  han 
temido  ver  cexradas  sus  puertas  muy  pronto,  otros 
hemos  previsto  su  larga  duración:  el  establecimiento. 
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instructivo  levantado  á  la  sombra  de  \m  gobierno 
que  vela  y  se  interesa  por  el  bienestar  presente  y 
futuro  del  pueblo;  lo  que  crean  la  iniciativa  indivi- 
dual, el  entusiasmo  y  el  patriotismo;  lo  que  ha  sido 
obra  no  de  intereses  mezquinos  y  pasiones  rastreras, 
sino  del  cariño  profundo,  del  amor  bendito  que  la 
niñez  y  la  Juventud  inspiran  á  los  hombres  de  ele\'a- 
das  ideas  y  nobles  sentimientos,  no  puede  tener  vida 
pasajera,  mucho  menos  si,  dados  los  primeros  pasos, 
se  han  salvado  obstáculos  poderosos. 

Por  lo  que  toca  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Nota- 
riado que  entre  nosotros,  dicho  sea  en  honor  de  la 
verdad,  ha  caminado  á  la  vanguardia  de  las  otras 
Facultades,  cuenta  todavía,  en  la  Junta  que  la  diri- 
ge, con  muchas  de  las  personas  que  trabajaron  por 
su  nueva  creación,  con  profesores  que  no  han  omitido 
esfuerzos  para  que  viva  y  alcance  dia  tras  día  algún 
progreso. 

En  presencia  de  ejemplos  de  patriotismo  tan  elo- 
cuentes, mucho  debe  esperarse  de  este  centro:  el  en- 
tusiasmo como  la  electricidad  se  trasmite  y  lo  bueno, 
por  dicha  de  la  humana  especie,  no  deja  nunca  de 
encontrar  dignos  imitadores. 

Miembros  üe  la  Honorable  Junta  Directiva: 
Los  beneficios  que  ha  recibido  y  sigue  recibiendo 
bajo  los  auspicios  de  este  plantel  la  juventud  álten- 
se, que  aspira  á  los  honrosos  títulos  que  ofrece  la 
ciencia  del  Derecho,  á  vuestros  afanes  son  debidos; 
la  tranquilidad  del  hogar,  la  tranquilidad  de  la  fa- 
milia, no  perdida  hoy  por  la  separación  dilatada  del 
hijo  que  busca  en  lejano  punto  los  conocimientos 
precisos  para  concluir  una  carrera,  se  deV>e  á  vues- 
tra iniciativa;  y  las  ventajas  que  la  sociedad  alcance 
contando  con  sacerdotes  de  la  ley  que  ejerzan  el  su- 
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blime  ministerio  ele  su  aplicación  ó  su  defensa  á'la 
luz  (le  la  ilustración  y  de  la  justicia,  se  deberán'' á 
vuestras  enseñanzas,  siempre  inspiradas  en  los  sanos 
principios  de  la  filosofía. 

Justos  títulos  tenéis,  pues,  para  nuestra  gratitud: 
yo  no  podré  olvidarlos,  y  en  este  acto  para  mí  me- 
morable, no  he  querido  dar  principio  al  trabajo  que 
como  última  prueba  se  me  designara,  sin  hacer  pú- 
blico mi  reconocimiento  hacia  vosotros. 


¿^^»^ 


Causas  ds  la  instabilidad  de  las  Constituciones 
en  la  América  Latina. 


Las  dos  instituciones  del  Estado  y  de  la  Iglesia 
han  dominado  alternativamente  todos  los  demíís 
dominios  de  la  actividad  social,  prolongando  más 
allá  de  toda  necesidad  la  tutela  que  han  ejercido. 
Pero  el  gran  movimiento  de  independencia  y  li- 
bertad que  ha  seguido  todas  las  esferas  sociales 
y  que  tiende  á  constituir  para  cada  uno  un  do- 
minio de  acción  propio,  á  dar  á  cada  uno  lo  que 
le  es  debido,  impone  también  al  Estado  la  obli- 
gación de  fijar  el  dominio  de  su  actividad  según 
el  fin  fundamental  que  le  ha  tocado  en  la  divi- 
sión del  trabajo  social  de  cultura. — Este  fin  fun- 
damental no  puede  ser  otro  que  el  del  derecho; 
principio  que  le  ha  dado  nacimiento  y  que  per- 
manece como  la  regla  de  su  acción. 


Z^'ViO. 


I. 


Entre  las  cuestiones  que  hoy  figuran  en  el  tapete 
(le  la  discusión,  correspondientes  al  orden  sociológi- 
co, ocupan  puesto  prominente  las  que  se  encaminan 
al  estudio  de  la  organización  del  poder  político  cu 
sus  relaciones  con  la  sociedad  y,  más  aún,  las  (pie  tie- 
nen por  objeto  fijar  la  esfera  que  al  Estado  corres- 
ponde, esto  es,  los  límites  de  su  acción. 

Desde  este  punto  de  vista,  el  problema  relativo  á 
las  causas  de  la  instabilidad  constitucional  de  la 
América  latina,  ofrece  una  importancia  capital.  Su 
estudio,  poniendo  de  relieve  las  maquinacioneo  de 
los  partidos  y  las  asechanzas  de  a(juellos  que  todo  lo 
sacrifican  á  su  propio  interés,  ha  influido  y  debe  in- 
fluir en  la  situación  del  pueblo  cuya  conciencia,  para 
<pie  lleoTie  á  ser  el  santuario   del   sublime  dogma  de 


—14—  

la  libertad,  necesita  inucha  luz;  del  pueblo  cuyos  su- 
frimientos n(^  pueden  concebirse  en  el  último  tercio 
del  siglo  que  niai'cha  guiado  por  la  experiencia  de 
cien  y  cien  genei*aciones. 

Examinar  los  motivos  que  han  determinado  en 
nuestros  países  las  revoluciones,  los  golpes  de  esta- 
do, las  continuas  luchas,  la  sangre  derramada  en  los 
campos  en  donde  debiera  sonreir  eterna  paz;  concre- 
tar al  resultado  de  los  hechos  lo  que  se  ha  querido 
envolver  en  las  vagas  especulaciones  de  la  Metafísi- 
ca; decir  al  pueblo,  en  una  palabra:  este  en  el  ori- 
gen de  vuestras  desgracias,  aquí  tenéis  el  medio  de 
emtarlas,  es  obra  cuyo  interés  no  puede  ponerse  éíu 
tela  de  juicio  y  ella  se  sintetiza  en  la  cuestión  que 
me  ocupa,  la  cual  bajo  un  aspecto  más  ó  menos  ge- 
neral, ha  sido  desenvuelta  por  ilustres  publicistas. 

Algunas  consideraciones  históricas   servirán   de 
premisas  á  esta  tesis. 

II. 

♦  Conocidos  son  los  vicios  de  la  política  dominante 
en  España  cuando  se  emprendiei'on  los  descubri- 
mientos y  conquistas  del  Nuevo  Mundo;  conocido  es 
el  espíritu  que  precedía  á  los  actos  de  los  mandones 
que,  en  representación  de  la  madre  patria,  dirigían 
los  destinos  de  estos  pueblos;  no  se  necesita,  por  con- 
siguiente, de  la  narración  cansada  de  tristes  aconte- 
cimientos que  muy  pocos  j)iieden  olvidar  ó  desco- 
nocer. *  A 

Tras  los  episodios  de  las  heroicas  joj'uadas  de  la 
independencia  cuyo  recuerdo  ha  de  servir  eterna- 
mente de  esperanza  y  aliento  á  estas  trabajadas  na- 
ciones ¿qué  fué  lo  que  quedó? — pueblos  incipientes, 
sm  hábitos  políticos,  compuestos  en  su  mayor  parte 
de  masas  ignorantes   en  donde  el  fauatisnK^  relio-ioso 
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y  todas  las  preocupaciones  sociales  tenían  profundas 
raices;  sociedades  qne  en  medio  de  la  agitación  produ- 
cida por  el  fragor  de  los  combates  y  del  entusiasmo 
(pie  inspiraran  aquellas  hazañas  ciclópeas,  veían  en 
sus  héroes  algo  de  providencial,  é  inconsideradamen- 
te depositaban  en  ellos  sus  destinos  doblegándose  á 
los  caprichos  de  muchos  que,  grandes  en  los  momen- 
tos del  peligro,  se  olvidaban  de  la  ley  á  la  sombra 
({('  la  paz,  dando  rienda  suelta  á  mezquinas  ambi- 
ciones. México  bajo  <A  cetro  de  Iturbide,  el  Para- 
guay bajo  la  siniestra  dominación  del  Doctor  Francia, 
Chile  gobernada  por  O'Higgius  y,  en  geneml,  los 
primeros  acontecimientos  de  cada  uno  de  los  nuevos 
países,  una  vez  consumada  su  emancipación  política, 
sientan  esta  triste  verdad.  Sm  embargo,^  la  revolu- 
ción había  nacido  de  principios  democráticos:  sus  re- 
sultados  no  podían  ser  contrarios  á  su  misma  natu- 
raleza. De  aquí  la  organización  bajo  la  forma  repu- 
blicana de  las  secciones  que  sacudieron  el  yugo  Je 
España,  organización  que  más  tarde  ó  más  temprano 
todas  adoptaron. 

Pero  esta  obra,  dados  los  elementos  de  su  forma- 
ción, tenía  que  ser  defectuosa:  en  ella  la  Iglesia  y  el 
Estado,  unas  veces  en  intimo  consorcio,  otras  en 
abierta  lucha  pretendiendo  cada  institución  un  pre- 
dominio exclusivo,  pero  siempre  olvidando  la  sohtra- 
nia  individual,  postergando  los  df^rechos  del  hom- 
bre, han  pretendido  hacerlo  todo.-¿Qué  mucho,  put-, 
que  desde  el  Rio  Bravo  liasta  los  confines  de  la  Ar- 
gentina, de  consuno  ó  alternativamente  hayan  pre- 
dominado durante  largos  anos  el  mditarismo  y  el 
clericalismo,  falsificando  las  libertades,^  dando  mar- 
gen á  la  violación  de  las  leyes  constitutivas  y  á  guer- 
ras  de  hermanos  cuyo  clamor  de  muerte  se  esc uc Ha 
todavía  en  las  virgenes  tiores^:as  de  los  Anciesf 
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Líi  Listoria  de  la  Aiiíérica  latina,  ha  dicho  el  Doc- 
tor Mon tufar  en  uno  de  sus  elocuentes  discursos,  es 
la  historia  de  las  revoluciones.  Y  en  efecto,  discordias 
continuas,  golpes  de  estado  sembrando  la  desmora- 
lizaci(3n  política  y  acabando  con  las  energías  indi- 
viduales, gobiernos  de  hecho  sustituyendo  á  los  cons- 
tituidos y  Ict  Iglesia,  cuando  ha  encontrado  lugar, 
sosteniendo  despotismos,  forman  la  materia  de  mu- 
(ihas  de  las  páginas  de  la  historia  íbero-americana; 
si  bien  es  verdad  que  cuadros  tan  lastimosos  van 
desapareciendo  á  medida  que  mayor  número  de  años 
nos  separa  de  la  fecha  en  que  nacimos  á  la  vida  in- 
dependiente. 

¿Por  qué  si  las  nacionalidades  levantadas  sobre  las 
]*uinas  del  coloniaje,  han  marchado  en  pos  de  idea 
grande  y  luminosa,  la  idea  de  la  democracia,  no  han 
comenzado  á  ver  sino  ti*as  larí^o  camino  de  ensayos 
y  de  lucha  y  en  algunas  solamente,  estabilidad  en 
sus  instituciones,  i-espeto  á  la  ley  que  determina  su 
organización^  Iniciado  el  punto,  debo  examinar  lo 
(|ue  á  este  respectí)  nos  dicen  la  Historia  y  la  Filo- 
sofía, la  experiencia  y  la  razón. 


III. 

La  instabilidad  de  las  constituciones  en  la  Amé- 
rica latina' y,  por  ende,  sus  revoluciones  y  extravíos, 
s(i  han  explicado  de  maneras  diferentes,  por  causas 
varias,  conforme  el  siste:na  iih)SÓfico  ó  doctrina  his- 
tói'ica  sosteni(hi  por  los  ¡publicistas  c[ue  han  tratado 
(le  ese  pi'oblesna  trascendental. 

Algunos,  condenándonos  á  eterno  fatalismo,  atri- 
buyen á  la  i'aza  el  mal  estai-  (jue  nos  aipieja.  Segíiu 
esta  teoría  no  podemos  ser  libres,   limitadas  han  de 
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ser  nuestras  conquistas  en  el  dereclio,  efímei-os  los 
triunfos  que  alcancemos  en  la  vía  del  progreso,  cons- 
tantes las  agitaciones  de  nuesti'os  pueblos.  Necesita- 
mos siempre  de  un  César  y  nuestros  adelantos  no  pa- 
sarán de  ser  pálido  reflejo  de  la  civilización  anglo- 
sajona, porque  pertenecemos  á  la  raza  latina  á  qnien 
está  vedada  la  luz  y  la  libertad. 

Hé  aquí  un  error  funesto,  que  si  no  mala  fé  naci- 
da de  espiíitus  débiles,  revela  por  lo  menos  unacom- 
pleta  ignorancia  de  la  Historia  ó  un  pobie  criterio  en 
la  a])i'eciación  de  los  acontecimientos. 

Si  es  cierto  que  la  libertad  moderna,  como  dice 
Laurent,  tuvo  sus  raíces  en  los  bosques  de  la  (xerma- 
nía,  también  lo  es  que  Francia,  pueblo  de  la  raza  lati- 
na, populai'izó  los  derechos  del  hombre  y  llevóá  la  dor- 
mida conciencia  de  los  países  del  Norte  la  fuerza  que 
había  de  levantarlos  de  opi'oviosa  servidund)re;  si  es 
innegable  que  la  América  en  el  período  de  su  niñez 
ha  vacilado  y  cometido  algunos  errores,  también  lo 
es  que  la  vieja  Albión  sopoiió  la  mano  de  hierro  de 
Oliverio  Cromwel  y  Alemania  sufría,*  aún,  el  (K\spo- 
tismo  de  muchos  cuando  parte  considerable  de  la  ra- 
za latina  levantaba  sobre  los  escombi'os  de  la  tradi- 
ción el  estandarte  del  porvenir. 

Otros  quieren  ver  en  la  naturaleza  y  en  el  clima 
las  causas  que  vengo  estudiando.  Ardientes  defenso- 
res de  Bodín,  Moutesquieu  y  Herder,  aplican  á  la 
América  latina  las  doctrinas  lanzadas  al  mundo 
por  aquellos  distinguidos  pensadores;  pero  de  éstos 
repito  lo  mismo  que  dejo  expuesto  acerca  de  los  que 
defienden  la  influencia  de  la  raza.  Comarcas  que  uo 
han  variado  de  lugar,  que  tienen  los  mismos  espec 
táculos,  bajo  un  clima  siempre  uniforme  en  sus  cam- 
bios, eran  ayer  poderosas;  sobre  su  frente  brillaba  el 
astro  de  la  inspiración  y  del  arte,  la  riqueza  y  la 
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abundancia  cernían  sobre  ellas  sus  beneficios  y  hoy, 
viviendo  la  vida  del  recuerdo,  en  eterna  postración, 
parece  que  reniegan  de  su  existencia  y  aguardan  la 
hora  en  que  el  tiempo  y  los  acontecimientos  borren 
su  nombre  del  catálogo  de  las  naciones:  bajo  la  mis- 
ma latitud  y  condiciones  se  hallan  pueblos  decrépi- 
tos y  pueblos  que  irradian  vida  en  toda  su  plenitud; 
al  lado  de  sociedades  que  viven  en  constante  conmo- 
ción como  las  revueltas  olas  del  océano,  otras  cuya 
existencia  se  desliza  tranquila,  en  regular  y  acom])a- 
sado  movimiento. 

'No  se  crea,  por  lo  expuesto,  que  yo  pretenda  sos- 
tener que  en  lo  absoluto  se  deje  de  sentir  la  influen- 
cia en  nuestros  acontecimientos  del  carácter  de  la  ra- 
za y  de  las  condiciones  de  la  especial  naturaleza  del 
Nuevo  Mundo;  pero  antes  de  estás  circunstancias,  que 
considero  accidentales,  se  hallan  los  antecedentes  his- 
tóricos y  la  inteligencia  humana  á  todo  superior,  el 
poder  del  hombre  que  no  ha  encontrado  jamáe,  en  los 
límites  de  su  acción,  dificultades  que  no  venza,  obs- 
táculos que  no*destruya. 

Hipócrates  dicei'^Hay  pueblos  que  no  tienen  natu- 
ralmente el  valor  y  la  aptitud  para  el  trabajo;  pero 
las  instituciones  pueden  hacer  nacer  en  su  alma  estas 
cualidades."  Lo  que  afirma  uno  de  los  iniciadores  del 
fatalismo  en  la  naturaleza,  es  la  expresión  de  la  Fi- 
losofía positiva  aplicada  á  la  Historia  que  no  puede 
nulificar  la  luz  de  la  inteligencia,  el  libre  albedrio, 
la  acción  del  hombre,  ante  el  examen  de  los  hechos 
á  través  del  tiempo  y  del  espacio. 

Un  orden  de  ideas  tiene  su  origen  en  multitud  de 
causas  que  sería  difícil  analizar;  pero  sobre  todas 
ellas,  como  dejo  dicho,  están  los  antecedentes  histó- 
ricos más  ó  menos  inmediatos  que  deben  irse  desen- 
volviendo en  cadena  interminable,  obedeciendo  siem- 
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pre  la  dirección  de  la  inteligencia  humana  que  pue- 
de atender  ú  olvidarse  de  los  dictámenes  de  la  jus- 
ticia y  el  deber. 

El  estudio  de  la  naturaleza  psíquica  del  hombre 
bastaría  para  destruir  las  peregrinas  o[»iniones  (pie 
á  la  ligera  he  presentado,  si  la  experiencia  acumula- 
da de  la  Historia  no  ofreciera  tantos  y  tan  claros  ar- 
gumentos  contra  el  pernicioso  fatalismo. 

No  debo  extenderme  más  en  este  punto,  y  [)aso  á 
ocuparme  de  la  cuestión  bajo  el  aspecto  positivo,  tal 
como  ha  sido  considerado  por  los  obreros  del  pensa- 
miento en  nuesti'a  América. 

IV. 

He  indicado  la  situación   de  estos   [)aíses  cuando 
obtuvieron  su  auton(^mía.  Organizad  #8  bajo  la  forma 
republicana,    los    llamados  al  poder    veían  en  torno 
suyo  un  pueblo  ignoi'ante  y  sufrido,  tan  valiente  en 
los  campos  de  batalla   como  sumiso  y   nioder«do  el 
dia  de  la  victoria:  dii'igirlo  era  fácil ^'  no  lo  era  nie- 
nos  explotarlo.  Se  promulgai'on    las  primeras  cartas 
fundamentales,    adoptando   como  modelo,  de  buena 
fe  ó  con  miras  aviesas,   las  de  naciones  que  si  perse 
guían  el  mismo  objetivo  no  contaban  con  iguales  ele- 
mentos ni  habían  aparecido  bajo  las  mismas  circuns- 
tancias de  aquellos,  lo  cual  dio  oi'igen  á  instituciones 
exóticas  que  no  podían  satisfacer  las  necesidades  que 
se  hacían  sentir  ni  las  aspiraciones  de  ciudadanos  (pie 
interesados  en  la  suerte    de  la  patria  veían  los  peli 
gros  que  amenazaban  de  muerte  su  existencia.  Pero 
no  solo  en  semejante  anomalía  se  encontraba  el  de- 
fecto de  aquellas  leyes:   del  modelo  no  se  tomaba  lo 
mejor:  so  pretexto  de  que  el  pueblo  aun  uo  podía  en- 
trar  de  lleno  al  í^oce  de  sus  libertades,    para  lo  cual 
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era  preciso  reformar  las  costumbres  y  crear  hábitos 
políticos,  educar  previamente  las  masas  y  destruir  in- 
veteradas preocupaciones,  se  cercenaban  los  derechos 
individuales  dejando  al  Estado  amplia  acción,  sin  que 
límite  alguno  fijase,  como  era  propio,  la  esfera  en  que 
debía  desempeñar  sus  funciones. 

Estos  errores  han  producido,  como  lógica  conse- 
cuencia, los  abusos  del  poder  político,  los  excesos  de 
la  fuerza,  dando  margen  á  revoluciones  desastrosas, 
no  pocas  veces  precedidas  por  el  escándalo  de  los 
golpes  de   estado. 

Y  el  hecho  general  se  ha  repetido:  en  cada  refor- 
ma ó  cambio  de  ley  constitutiva,  bajo  el  disfraz  (jue 
más  ha  convenido,  se  han  dejado  subsistentes  los 
errores,  escribiendo  así  en  frágiles  caracteres  lo  que 
debía  haberse  grabado  en  planchas  de  acero,  levan- 
tando el  edificio  social  sobre  movediza  arena,  ex- 
puesto á  desviarse  ó  á  caer  al  impulso  más  ligero. 

Estas  y  no  otras  son  las  causas  de  la  instabilidad 
constitucional  en  la  América  española. 

En  épocas  ^teriores,  cuando  el  imperio  de  la  fuer- 
za había  tomado  carta  de  naturaleza  en  la  marcha  de 
las  naciones,  bien  pudo  negarse  al  individuo  sus  de- 
rechos y  constituirse  el  Estado  haciendo  caso  omiso 
de  sus  relaciones  con  la  sociedad  y  de  las  condicio- 
nes de  ésta  para  su  vida  y  desarrollo;  hoy  ante  el 
nuevo  orden  de  cosas,  ante  las  ideas  derramadas  so- 
bre la  faz  de  la  tieri-a  por  escritores  y  filósofos 
tan  célebres  como  Channing,  Stuart  Mili,  Laboula3^e, 
Fichte,  Humbolodt  y  otros  muchos  que  han  abrazado 
sin  reserva  las  doctrinas  salvadoras  del  progreso,  no 
se  comprende  la  noción  de  la  libertad  si  no  se  fijan 
los  limites  del  Estado  respetando  los  derechos  indi- 
viduales. 

Las  leyes  fundamentales   dictadas  de  acuerdo  con 
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el  modo  de  ser  de  la  sociedad,  respetando  sus  antiguas 
prácticas,  como  lo  qiiiei'e  y  lo  pide  el  conservatisnio, 
han  tenido  alo^una  estabilidad  á  pesar  de  sus  ten- 
dencias al  absolutismo  del  poder  político;  pero  esto 
solo  prueba  la  funesta  intervención  que  tiene  en  la 
suerte  de  cualquiera  agi'u pación  social  la  ignorancia 
y  la  falta  de  espíritu  público,  de  moralización  y  de 
energía  que  el  veneno  de  los  despotismos  destruye 
fácilmente. 

Pretender  que  las  reformas  en  las  costumbres  ó 
hábitos  sociales  debe  preceder  á  las  reformas  políti- 
ticas;  que  las  libertades  deben  concederse  con  ciertas 
limitaciones  á  los  países  que  no  han  recibido  educa- 
ción política,  son  absurdos  que  en  el  dia  no  i-esisten 
el  examen  de  la  razón,  extravagancias  defendidas  })or 
los  partidarios  de  la  tradición  y  por  los  políticos  em- 
peñados en  sostener  influencias  perniciosas  en  ])ró  de 
intereses  personales.  Lastai-ria,  al  ocnparse  de  la  re- 
forma social  y  política,  en  el  tratado  que  ad**lante 
menciono,  demuestra  que  los  hábitos  políticos  de  vn 
IJuehlo  imeden  ser  reformados  fácilméfite  por  una  leij 
política  que  no  sea  contraria  á  la  organización  na- 
tural de  la  sociedad  y  dice,  con  el  acierto  de  |)eiisa- 
dor  profundo:  "Las  reformas  políticas  son  de  distin- 
to carácter  que  las  sociales,  pues  el  mejor  nioii»»  de 
aprender  la  libertad  consiste  en  comenzar  í\  practi- 
cai'la,  mientras  que  para  aprender  una  nueva  costuui- 
bre,  es  necesario  comenzar  por  vai'iar  las  ideaí*. 

La  lev  que  reglamenta  la  institución  social  del  de- 
recho debe,  entonces,  respetar  las  demás  esferas  en 
que  se  desenvuelve  ht  actividad  humana  cualesquiera 
riue  sean  las  costumbres  ó  modo  de  ser  de  la  sociedad, 
cuyo  progreso  educacional  se  irá  obteniendo  con  el 
cambio  de  las  ideas  y  á  impulso  de  la  misma  libertad. 
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Laboiilaye,  ilustre  tratadista  que  inspira  admira- 
ción y  respeto,  establece:  ''El  fin  supremo  de  la  po- 
lítica es  dar  á  cada  ciudadano  el  libre  uso  de  sus 
fuerzas,  porque  este  libre  uso  es,  tanto  [)ara  el  indi- 
viduo como  para  el  Estado  la  condición  del  bienes- 
tar y  del  progreso.  El  Estado  no  debe  ser  mas  que 
una  garantía  de  la  libertad."  Y  ciertamente,  si  las 
leyes  desprendidas  de  la  naturaleza  misma,  tan  sen- 
cillas en  sus  manifestaciones  como  fáciles  en  la  prác- 
tica, deben  imperar,  no  puede  en  ellas  olvidarse  el 
interés  social'que  exige:  que  el  gobierno  limite  sus 
atribuciones  abdicando  de  sus  tendencias  á  tener  la 
iniciativa  en  todo  acto  que  á  otras  esferas  de  la  vida 
humana  ó  al  individuo  corresponden,  que  soporte  las 
consecuencias  de  sus  propios  errores;  que  asegure  la 
paz  y  el  orden  garantizando  el  respeto  á  la  justicia 
y  á  los  derechos  inviolables  del  hombre,  y  que  en  sus 
disposiciones  consulte  las  necesidades  de  sus  comi- 
tentes. 

Así  lo  han  comprendido  las  naciones  que  sirven  de 
modelo  en  la  civilización  moderna.  Sobre  estos  prin- 
cipios sostiene  la  Suiza  sus  vigorosos  instituciones; 
sobre  ellos  reposa  el  Self  goverement  cuya  práctica 
nos  parece  vago  ideal  solo  realizable  en  la  tierra  que 
en  dia  feliz  poblaran  los  puritanos  conducidos  por 
"La  Flor  de  Mayo"  al  Nuevo  Mundo;  ellos  sirven  de 
base  á  la  constitución  inglesa,  digno  monumento  le- 
vantado á  la  personalidad  humana,  sublime  protesta 
lanzada  contra  las  torpes  teorías  del  maquiavelismo, 
siempre  triunfantes  en  las  épocas  de  transición  á  fa- 
vor de  la  anarquía  de  las  ideas  ó  de  la  debilidad  y 
desaliento  que  dejan  tras  sí  las  agitaciones  revolu- 
cionarias. 

En  la  América  latina  no  han  llegado  á  encarnarse 
estas  doctrinas,   sin  embarcro    de  su  bondad;  v  si  los 
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progresos  que  ha  hecho  son  una  verdad  incontesta- 
ble, aun  no  ha  llegado  á  la  meta  de  esa  aspiración 
legítima  de  nn  pueblo  que  tiene  conciencia  de  su^ 
destinos. 

Las    "Lecciones  de  Política  Positiva"    por  Lastai-- 
ria,  obra  que  bajo  el  análisis   de   imparcial   criterio, 
exhibe  el  cuadro  de  nuestra  organización  social  y  po- 
lítica con  las  muchas  sombras  y  pocas  luces  que  lo 
definen,  ha  sintetizado  con  precisión    y    claridad  los 
yerros  que  falsean  por  su  base   las  leyes  fundamen- 
tales de  estas  naciones,    en   las   siguientes  |)alabiíis: 
"Las   constituciones  políticas  americanas,   tanto   las 
muchas   que  han  dejado  de  existir,   como   las  vigen- 
tes, han  concordado  en  tres  vicios  radicales,  que  las 
han  hecho  en  general  inútiles  y  á  veces  nugatorias: 
1."  la  víiguedad  con  (pie  han  consagrado  los  doreclios 
sociales  é  individuales,  tratando  de  garantizarlos  sin 
sanción  efectiva,  sin  limitar  la  soberanía  nacional  ni 
el  poder  político,  y  dejándolos  al  arbitrio  de  los  man- 
datarios, al  de  lasleyes  que  se  dicten  jwsteriorniente 
y  aun  al  de  los  bandos  de  policía:  2/'  la  generalidad, 
ambigua  y  peligrosa    con    que  han  determinado  las 
atril)uciones  del  poder  político   en   todos  sus  ramos, 
y  principalmente  las  del  ejecutivo,  al  cual  han  deja- 
do una  autoridad  vastísima  que  con  facilidad  ha  de- 
generado en  ilimitada,    mediante  las  prácticas  de  hi 
arbitrariedad  del  poder  colonial,    de    que  acaban  de 
salir  estos  países,  y  con  motivo  de  sei-  la  autornlad 
ejecutiva  la  que  más  actual  y  constantemente  ejerce 
el  poder  político  y  la  que  con  más  generalidad  abra- 
za todos  los  servicios  públicos;  8/^  la  preferencia  eou 
([ue  todos   se  han  consagrado  á  la  constitución  del 
l)ei'S(>nal  del  poder  político  y   á   la  manera  de  reno- 
varlo, sin  tratar  de  fijar  con  precisión  sus  atribucio- 
nes V  su  responsabilidad,  y  olvidando  enteramente  á 
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la  sociedad  y  sus  derechos,  al  hombre  y  sus  liber- 
tades." 

Ante  los  hechos  que  puntualmente  consigna  el 
publicista  chileno  ¿será  ex  trapo  que  un  simple  de- 
creto deje  sin  garantías  al  ciudadano  de  las  nuevas 
repúblicas  y  al  jefe  del  ejecutivo  convertido  en  dic- 
tador? ¿Aparecerá  paradógico  que  Ja  constitución 
formulada  para  un  pueblo  libre,  ampare  la  tiranía 
asegurando  la  inviolabilidad  de  los  gobernantes?  ¿Y 
puede  ser  germen  de  paz  duradera  y  fecunda  la 
unión  de  cosas  é  ideas  contrarias  en  su  naturaleza, 
opuestas  en  sus  fines? 

No  debe  entonces  buscarse  el  origen  de  la  insta- 
bilidad constitucional  de  estos  pueblos  en  regiones 
lejanas  ó  metafísicas:  múltiples  causas  habrán  podi- 
do intervenir  en  ello  accidentalmente,  pero  las  que 
de  un  modo  inmediato  se  manifiestan,  hállanse  en 
los  vicios  ya  señalados,  vicios  que  á  su  vez  han  en- 
contrado apoyo  firme  en  la  punible  tolerancia,  mala 
fé,  poco  patriotismo  ó  falta  de  ciencia  de  los  que 
aceptando  el  cargo  que  únicamente  debe  encomen- 
darse á  la  ilustración  y  á  la  honi-adez,  han  formulado 
y  sancionado  leyes  buenas,  muy  buenas  para  los  que 
se  llaman  sus  depositarios,  pero  nefandas  para  la  so- 
ciedad cuya  institución  política  organizan. 

V. 

Tortuoso  ha  sido  el  derrotero  que  hemos  seguido 
en  los  pocos  años  de  nuestra  vida  independiente. 
Consecuencias  más  ó  menos  directas,  más  ó  menos 
inmediatas  de  la  anómala  organización  dada  por 
nuestras  cartas  constitutivas,  han  sido  la  transacción 
del  Gobierno  de  Colombia  con  la  Iglesia,  origen  de  la 
pérdida   de    muchas    de  las  libertades  que  tan  alto 
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I)ue8t(i  luibían  conquistado  á  la  patria  de  la  poesía  \- 
del  arte;  los  últimos  trastornos  de  la  Kepüblica  del 
Plata;  los  de  Centro-América  que  no  liá  mucho  he- 
mos presenciado  con, el  esceptisismo  en  el  alma  y  la 
tristeza  en  el  coi'azon,  y  la  guerra  que  hoy  mismo 
siembra  la  desolación  en  las  ciudades  florecientes  de 
la  simpática  Chile. 

Pero  jóvenes,  muy  jóvenes  son  las  naciones  que  se 
reparten  lo  más  bello  del  Nuevo  Mundo  y  no  infun- 
de poca  coniianza  el  vigor  moral  é  intelectual  de  sus 
hijos  alimentados  por  la  sangre  de  dos  i'azas  que,  con 
sus  martirios  y  heroicas  h^feañas,  abrillantan  las  pá- 
ginas de  la  Historia  como  los  soles  las  pi'ofundidades 
del  espacio:  sus  progresos  i'econocidos,  aun  por  los 
enemigos  sistemáticos  que  tienen  allende  el  Atlánti- 
co, las  ponen  á  cubierto  de  las  ambiciones  <le  la  vieja 
Europa  que  va  adquiriendo  la  convicción  de  su  im- 
potencia ])ara  imponerles  de  nuevo  h1  yuir*»  (\v  <u 
dominio. 

Desesperar  de  la  completa  regenei-acrión  de  la  tier- 
ra que  tantas  veces  se  ha  llamado  tiernf  del  parvéinr 
por  los  nobles  fines  que  persigue  y  por  los  ricos  do- 
nes que  sobre  ella  ha  derramado  la  naturaleza,  es 
inferii*  agravio  al  buen  sentido  ya  la  razón  (jue  ba- 
ilan en  la  ley  del  progreso  humano  la  inmutabilidad 
de  las  leyes  que  rigen  al  mundo  físico. 

Levantar  el  espíritu  público  allí  donde  desfallece 
agobiado  por  la  tiranía,  darle  vigor  donde  aun  vive, 
sostener  las  energías  individuales  como  primer  ba- 
luarte del  progreso  y  llevar  á  la  conciencia  de  los 
gobernados  con  la  luz  de  la  instrucción  la  fé  en  el 
porvenir,  es  obra  que  ningún  esfuerzo  necesita:  ' 
para  ello  que  en  la  cima  del  i)oder  sienten  su  ii^j 
rio  la  idea  del  honoi',  los  sentimientos  de  dignidad, 
la  rectitud  y  el  amor  sincero  y  profundo   (|iie  la  pa- 
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tria  inspira  á  todo  hombi'e  no  encenagado  en  el  vi- 
cio, porque  estos  principios  encierran  la  virtud  de 
dar  confianza  á  los  mandatarios  para  sancionar  sin 
temor  en  el  código  de  los  humanos  derechos,  la  ley 
que  haga  efectiva  y  no  ilusoria  su  responsabilidad, 
la  descentralización  del  podei-,  la  libertad  igual  [)ara 
todos  y  sin  más  límite  que  el  derecho  ageno  y  la  ac- 
ción del  Estado  circunscrita  á  los  medios  que  le  son 
indispensables  para  la  defensa  y  piotección  del  indi- 
viduo y  de  la  sociedad. 

De  esta  suerte,  manteniendo  libre  la  conciencia  v 
el  pensamiento,  seguro  el  hogar,  garantida  la  propie- 
dad, sin  trabas  la  industria,  el  individuo  respetado, 
la  ley  igual  ])ara  todos,  independiente  el  sufragio, 
amovible  el  poder  y  afirmado  el  derecho  de  acusar 
á  los  funcionarios  por  el  abuso  de  su  autoridad  ó 
falta  de  cumplimiento  en  sus  deberes;  en  una  pala- 
bra, dando  al  hombre  lo  que  le  pertenece  sin  conti'a- 
riar  el  orden  de  su  natuivd^^za.  es  como  el  código  fun- 
damental de  los  pueblos  llena  su  fin;  es  como  en  la 
República  del  Norte  e  Inglatei'ra,  contribuyendo  al 
armónico  desenvolvimiento  de  la  actividad  indivi- 
dual y  social,  ha  realizado  las  consecuentes  mai'a vi- 
llas del  progreso;  es  como  en  la  América  es[)añola  se 
mantendi'á  firme,  estable  en  medio  de  las  i-ecias  tem- 
pestades 'que  de  la  ambición,  la  política  y  el  choque 
de  intereses  encontrados  puedan  surgir,  poniendo 
término  á  luchas  intestinas  y  dando  piincipio  á  la 
paz  perpetua;  hermosa  utopía  que  el  filósofo  de  Koe 
nigsberg,  en  humilde  y  apai-tado  asilo  concibiei-a  pa- 
ra las  naciones  en  donde  pi'oclamado  el  derecho  se 
defendiera  y  practicara!  Y  esa  utopía  como  toda  con- 
cepción de  visionario  sublime,  acabará  })or  realizarse 
antes  de  que  el  siglo  diez  y  nueve   se   hunda  en  las 
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sombras  del  pasado,  á  despecho  de  los  que  adüiirau 
á  De  Maistre  y  de  los  apologistas  de  la  s^uerra  como 
Proudhon! 

VI. 

Los  estrechos  límites  de  un  trabajo  como  este  no 
me  han  permitido  considerar  la  materia  que  me  ocu- 
pa con  la  extensión  que  su  importancia  merece. 

Pai'a  concluir  i'ecapitularé  en  pocas  palabras  ;iI^o 
de  lo  que  dejo  expuesto. 

Voltaire  esci'ibió  en  sus  ''ideas  republicanas"  la<* 
siguientes  líneas:  "El  puro  despotismo  es  el  castigo 
de  la  mahí  conducta  de  los  hombres.  Si  una  comuni- 
dad de  hombres  es  dominada  por  uno  solo  ó  por  unos 
pocos,  esto  consiste  evidentemente  en  que  no  ha  te- 
nido valoi-  ni  habilidad  para  gobernarse  á  sí  misma." 

Bien  se  comprende  que  el  laureado  filósofo  se  pro- 
ponía aguijonear  los  sentimientos  de  dignidad,  va- 
liéndose del  poderoso  resorte  de  la  ironía,  para  que 
los  opi'imidos  pueblos  del  Mundo  Antiguo  no  tarda- 
sen en  sacudir  la  dommación  del  absolutismo;  pero 
hoy  nuestríKs  pesimistas  toman  aquel  pensamiento  eu 
diferente  sentido  y  con  la  convicción  del  que  sienta 
una  verdad  axiomática,  exclaman:  cada  pueblo  tiniie 
el  gobiei'uo  que  merece. 

Quékjos  de  la  verdad  se  encuentra  tal  idea.  Ha- 
blando (íe  un  acontecimiento  político,  he  cticho  en 
otra  ocasión  y  repito  ahora:  la  educación  enlaliuma- 
nidad  colectiva  conio  en  la  individual,  forma  una  se- 
gunda naturaleza  y  si  esta  se  reciente  de  los  defectos 
de  aquella,  solo  puede  modificarse  con  una  sabia  y 
paternal  dirección. 

Las  naves  en  borrascoso  mar  necesitan  de  un  en- 
tendido piloto  que  las  guíe  salvándolas  de  ocultos 
peligros  y  de  la  fuerza  de  los  desencadenados  ele- 
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• 
mentos;  tal  asi  las  naciones  cuando  aparecen  con  vida 
independiente  ó  algím  fenómeno  social  cambia  su  fno- 
do  de  ser,  solo  la  buena  fé  y  la  prudencia  de  los  que 
toman  á  su  cargo  la  administración  de  sus  intereses 
pueden  llevarlas  á  puerto  segui'o  y  afianzar  su  |)or- 
venir  en  la  via  de  la  felicidad. 

Si  se  quiere  que  los  pueblos  se  acostumbren  al  uso 
natural  de  sus  libertades  civiles  y  políticas,  es  pre- 
ciso concedérselas;  no  hay  oti'a  escuela  para  corregir 
la  falta  de  educación  política,  ni  mejor  jjiedio  para 
comunicar  vida  al  espíritu  público,  ni  procedimiento 
más  legítimo  para  dar  cima  á  la  obra  de  la  estabili- 
dad constitucional  en  nuestra  América  cuya  angus- 
tiosa situación  debe  hallar  pronto  término  al  influjo 
de  las  ideas  redentoras  del  siglo. 


PROPOSICIONES. 


Filosofía  del  Derecho. — Del  duelo:  su  origen  v  íía- 
turaleza;  sus  relaciones  con  la  civilizacióiK 

Derecho  6V//26tó?/6'/o;^r//— ^Deterrainación  de  las  atri- 
buciones y  i'esponsabilidad  de  los  depositarioi 
del  poder. 

Derecho  Cív  il.  ,--Tu  t  el  a. 

Derecho  Mercantil, — ¿Qué  diferencia  existe  entre  la 
cesión  de  ciéditos  niencantiles  y  comunes? 

Derecho  Penal. — Pre vaidcato. 

Derecho  Internacional. — Jurisdicción  criminal  de  a- 
})ordo. 

Oratoria  forense  y  Literatura  e¡<panola  y  americana 
gTiene  la  América  una  literatura  que  le  sea  pro- 
pia?—>Hay  originalidad  en  las  obias^    feV<^  V/*^...v< 

Filosofía  de  la>  Historia. ^QeíW^n^  de  la  reforma  iv- 
ligiosa. Juicio  crítico  de  Lutero. 

Derecho  Administrativo. — Límites  déla  Jurisdic- 
ción  administrativa. 

Procedimie7itos  Judiciales. — Citación  y  sus   efectos. 

Kcononúa  PolAtica.—\-A\ikiYÍKdi  de  trabajo,  excep- 
ciones que  de  la  naturaleza  del  sistema  se  des- 
prenden. 

Práctica  del  Notariado.  — Yj^ííÚíwta  de  capitulacio- 
nes  matrimoniales. 
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